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I I Y como le viese desde el exercito de los Griegos Xenofon 
Ateniense , dio de espuelas al caballo y salióle al encuentro , y pre­
guntóle si mandaba algo. Entonces Cyro se paró , y le dixo : que hi­
ciese saber á todos que los sacrificios se mostraban favorables* Di­
ciendo esto Cyro , oyó muy gran ruido que andaba por todos los es-
quadrones, y preguntó qué ruido era aquel. Respondióle Xenofon, 
que yá aquella era la segunda tesera ó señal que se hacia para la 
batalla. De lo qual como Cyro se maravillase en gran manera, y pre­
guntase quién la había mandado dar. Respondióle Xenofon , que Jú­
piter el Salvador y la Vittorta. Oído esto Cyro , dixo: yo lo tomo 
esto por buen agüero , y asi sea. 

12 Y luego se tornó á su estancia. Yá las huestes todas estaban 
á punto, ' y no había mas de tres ó quatro estadios de los unos á 
los otros, quando los Griegos comenzando su Pean y cántico acos­
tumbrado , los primeros de todos salieron á los enemigos. Y pasando 
adelante , como se rompiese un trozo de su exercito , el que habla 
quedado atrás comenzó á correr apresurado para alcanzarle 5 y todos 
á un tiempo dieron grandes voces y alaridos, y apellidando al Dios 
Marte entraron en los contrarios. 
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13 Algunos dicen que sonaban con las lanzas en los escudos para 
espantar los caballos. Antes que viniesen á tirarse los unos á los otros, 
comenzaron los Barbaros de caballo á declinar con sus esquadrones, 
y volviendo las espaldas á los enemigos huían á rienda sueita, y los 
Griegos los seguían en el alcance á todo su poder: dándose voces 
los unos á los otros que no corriesen ,, sino que los siguiesen en su 
ordenanza sin apartarse.. 

14 Los carros de guerra andaban todos desmandados r dellos en­
tre los enemigos ,, dellos entre los Griegos , sin tener quien los go­
bernase. Algunos: se paraban luego que los veian , y otros eran atro­
pellados dellos como- si fuera en la carrera , sin que se les hiciese 
otro mal. Y ninguno* de los Griegos recibió daño en esta batalla; sal­
vo que en el cuerno siniestro de la batalla fueron, heridos algunos 
con saetas. 

15 Cyro viendo que sus Griegos llevaban de vencida á sus con­
trarios , y los seguían en el alcance r fue muy alegrei y mas quan-
do vio que los: que estaban cerca del le saludaban por Rey. No 
por eso se desmandó á querer seguir él también los enemigos con 
mucha codicia; sino que recogiéndose , y haciéndose fuerte con un 
esquadron. de seiscientos de caballo de los suyos, estaba esperando 
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lo que el Rey haría; que bien sabia que venía en medio del esqua­

dron de los Persianos. 
! 6 Fuera de que todos los Capitanes de los Barbaros venían tam­

bién en medio, pensando que desta manera estaban mas seguros, sí 
tuviesen sus fuerzas de la una parte y de la otra : y si fuese me­
nester avisar algo , lo podría saber todo el exercito en mas breve 
tiempo la mitad, por estar de ambas partes. 

17 Mas como el esquadron del Rey pasase adelante del cuerno 
siniestro de Cyro , viendo que ninguno de los contrarios peleaba t 

revolvió con todos los suyos que estaban puestos en orden por la de­
lantera , como para haber de cercarlos y tomarlos en medio. Enton­
ces Cyro , temiendo , si se quedaba atrás , que los enemigos por otra 
parte darían sobre los Griegos que venían en la retaguardia , se pasó 
delante los contrarios, y con solo su esquadron de seiscientos de ca­
ballo acometió al esquadron del Rey , y lo desbarató, é hizo volver 
las espaldas á mas de seis mil; y mató con su misma mano á Arta-
gerses, que venia por Capitán dellos. 

18 Quando los de Cyro vieron los enemigos que huían , desman­
dáronse par* seguirlos en el alcance: y de aquellos seiscientos que 
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con él estaban, no quedaron con Cyro sino algunos pocos de los mas 
famiíiares y amigos ÍU/OS , que llaman de una mesa. Y estando solo 
con estos, viendo al Rey en medio del tropel de los suyos, no se 
pudo mas tener, sino diciendo á voces: yá veo á mi hombre, arre­
metió su caballo para él j y encontrándole con la lanza en el arnés, 
le dio tan gran golpe que se le pasó , y le hirió en el pecho , como 
cuenta Ctesias su Médico , que le curó de la herida. 

19 Después que así le hubo herido , salió de través uno de los 
áú Rey, y con un tiro ' hirió malamente á Cyro sobre el ojo : an­
dando asi peleando el Rey y Cyro , y los de la una parte y de la 
otra cada qual por su Rey y Caudillo : Ctesias cuenta los que mu­
rieron de parte del Rey, porque se halló en la batalla con é l : y aquí 
también murió Cyro y ocho Caballeros muy esforzados de los suyos. 

20 Dicen que Arrapares , Sceptrífero de Cyro , uno de los mas fie­
les y leales ministros suyos, y que mas le quería , quando vio á Cyro 
caído 1 saltó del caballo, y se dexó caer sobre él. Y algunos dicen que 
el Rey le mandó matar sobre el cuerpo muerto de Cyro: otros dicen 

que 
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que se mató el mismo Artapates metiéndose la espada dorada por el 
cuerpo: porque tenia espada dorada, y collar y brazaletes de oro 
como cada qual de los principales Caballeros de Persia > porque habia 
sido muy honrado de Cyro por el amor y fidelidad que le tenia., 

C A P Í T U L O IX„ 

este fin hubo Cyro r varón que entre los Persas, después de Cyro 
el mayor , ninguno fue mas- real, ni mas aparejado para reynar , se­
gún el común parecer de todos aquellos que le conocieron y con­
versaron. Pues que siendo aun muchacho, quando se criaba con el 
hermano y los otros sus iguales , parecía que excedía á todos., 

2 Porque todos los hijos de los Grandes r y Principales de los 
Persas se crian en las puertas del Palacio Real ? donde aprenden mu­
cha virtud y templanza y continencia. Porque: ni oyen ni vén cosai 
alguna que sea torpe ó fea; sino que los muchachos vén como el Rey-
honra á los buenos y deshonra á los malos > y aprenden á saber maní-
dar y ser bien mandados.. 
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2 Y en todo esto Cyro parecía el mas bien enseñado de todos sus 
Iguales: y mas obediencia tenia á los ancianos que todos los otros, 
por baxos y pobres que fuesen. Era muy amigo de caballos, y sabía 
muy bien servirse y aprovecharse dellos. En los exercicios de guerra, 
asi en tirar el arco como en tirar la azagaya excedía á todos los otros 
novicios. 

4 Siendo mancebo era muy dado á la caza, en la qual sé ponía 
á todo peligro: por lo qual como una vez le viniese un oso al en­
cuentro , no le temió , sino que se fue para él; y aunque le sacó del 
caballo , y recibió del algunas heridas, de las quales tenia manifiestas 
las señales, finalmente le mató: y al primero que entonces fue en 
su ayuda le hizo rico y bienaventurado. 

5 Después que su padre le envió por Gobernador de Lydía y dé 
Frygia la grande, y de Capadocla, y fue declarado por Capitán General 
de todas aquellas gentes que se ayuntan en los campos de Castoli: pri­
meramente mostró á todos que no tenia cosa alguna en mas, que guar­
dar los contratos y cumplir lo prometido, y no mentir en nada. Por 
lo qual, asi las Ciudades que se le hablan encomendado , como todos 
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los otros hombres, sé confiaban y creían del. Hasra los enemigos qu e 
con él contrataban , estaban muy confiados que no traspasaría sus 
promesas. 

6 Por tanto quando movió la guerra á Tisafernes , todas las Ciu­
dades de su voluntad se rebelaron de Tisafernes , y se pasaron á Cyro, 
excepto los Milesios 5 porque éstos (porque él no quiso desamparar los 
desterrados, como arriba es dicho) temieron de darse á é l : porque 
en palabras y en obras mostró siempre de no desamparar jamás á 
los que una vez recibiese en su amistad, por ningunas adversidades 
que les viniesen. 

7 Y era manifiesto á todos, que siempre procuraba la ventaja en 
hacer bien á los buenos , y mal á los malos. Por lo qual, según al­
gunos cuentan, decia que deseaba vivir tanto tiempo, que pudiese 
sobrepujar en hacer bien á los amigos, y mal y daño 3 los enemigos» 
Por lo qual á él solo mas que á todos los hombres de nuestra edad, 
deseaban todos entregar sus haciendas, y sus Ciudades , y sus personas. 

8 Mas no por eso dirá alguno que perdonaba á los malhechores > 
antes por el contrario los castigaba mas ásperamente que otro alguno, 
cerno se puede ver en los caminos, que están llenos de pies y manos cor­
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tadas, y ojos sacados de hombres malhechores. Y en todas las tierras 
de su señorío, asi Griegos, como Barbaros podían caminar muy, 
seguramente, por donde quiera que quisiesen i r , sin que se les hi­
ciese injuria alguna. 

9 Y confesaba claramente , que entre todos los hombres hon­
raba en gran manera á los que conocía ser valientes y esfor­
zados para guerras. En las primeras guerras que hizo contra los 
Pisidas y los Misos, en las quales fue él mismo en persona, á to­
dos aquellos que vio ponerse osadamente á los peligros los hizo 
Gobernadores de las tierras que ganaron, y otros muchos bienes 
y mercedes. De aqui es , que solos los buenos y esforzados eran 
ricos y bienaventurados , y los ruines y cobardes pobres desven­
turados. Por lo qual nunca faltaba quien se quisiese poner á peli­
gro la vida, con tal que pensase que Cyro lo habia de saber. 

10 A todos aquellos que veía obrar da justicia, procuraba por 
enriquecerlos mas que á los injustos y codiciosos. Ordenaba otras 
muchas cosas con prudencia y equidad, y sobre todo tenia un exér-
cito muy bien disciplinado. Porque los Capitanes y Caudillos na­
vegaban para venirse á él , no por causa de los dineros, sino por­
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que esperaban de los servicios que hiciesen á Cyro mayor ganan­
cia que no su sueldo; pues jamás dexaba sin recompensa á los 
que de buena gana hacían su mandado , y por eso nunca le fal­
taban muy buenos ministros y ayudadores para qualquier obra 
que quisiese hacer. 

i i Y si veía alguno de sus mayordomos rico, qué justamente 
y por su buena diligencia aumentaba su hacienda, y hacia mejor 
la tierra que gobernaba, y aprovechaba las rentas, no le quitaba 
nada dello , antes le daba de lo suyo. Por lo qual todos trabajaban de 
buena gana , y gozaban de sus bienes 5 y ninguno le encubría nada á 
Cyro de lo que poseía.Porque no tenia envidia á los que manifiestamen­
te enriquecían; mas procuraba de aprovecharse de lo que escondí an. 

12 A todos quantos conocía serle amigos y bien querientes, y. 
que eran bastantes á poderle ayudar para qualquier cosa que qui­
siese hacer, les favorecía y aprovechaba; porque pensaba tenia ne­
cesidad de amigos y compañeros, y ayudadores para todo. Y él 
mismo trabajaba también de serles buen amigo y compañero -, y 
ayudarles en todo lo que sentía le habian menester. 
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13 Todos los dones y presentes que le hacían (aunque él solo 
recibía muchos mas que otro ninguno) los repartía entre los ami­
gos , teniendo respeto á la vida y costumbres de cada uno; y se-1 

gun que veia que caia qual lo había menester. Y lo mismo ha­
cia de todos los buenos atavíos que le enviaban para su cuerpo , ó 
armas; que le daban para la guerra. En lo qual cuentan que solia 
decir ,, que no> era bastante su cuerpo solo para romper tantos ves­
tidos , y que pensaba que el mas hermoso atavío del hombre era. 
ver á sus amigos bien ataviados. r 

14 Mas que pudiese sobrepujar á los amigos en dádivas y mér-»-
cedes que les hacía , no es de maravillar, porque era mas rico que 
todos; pero que en cuidado y diligencia y ser agradecido llevase 
ventaja á todos : esto me parece es digno de loar y estimar. Mu­
chas veces enviaba Cyro los cantaros de vino demediados á los su­
yos, quando lo tenia bueno, diciendo,, que nunca lo había bebí-
do mejor; y el que lo llevaba decía: esto te envía Cyro para que 
bebas hoy con tus. amigos. " Y otras veces las ánsares y panes me­

dios 
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r El mas lindo atavío del Rey es ver los suyos bisa aderezados, 
* Cómo ganaba Cyro la gracia- de sus amigos. 
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dios partidos, y otras cosas semejantes, mandando al que ío lleva-

ba que dixese : esto le supo bien á Cyro quando lo comía, y quie­
re que tú también lo gustes. 

15 Quando había falta de pasto para las bestias, y él tenía 
abundancia dello, por los muchos ministros y criados que tenia 
para traerlo, y por el cuidado y diligencia que ponia en esto, en­
viaba dello á los amigos, y amonestábales, que apacentasen las 
bestias que los traian acuestas; porque estando hambrientas no po­
drían llevar á sus dueños. En el camino solía en presencia de to­
dos llamar algunos de sus amigos, y hablar con ellos algunas co­
sas de veras, para manifestarles aquellos á quien él honraba. Por 
lo qual de toios quantos yo he oído , ninguno fue mas querido y 
amado de muchos que Cyro, ahora fuesen Griegos, ahora Barba­
ros. 

\6 Desto es muy buena señal, que ninguno délos de Cyro (no 
obstante que este era vasallo ) se pasó Jamás al Rey, excepto Oron-
tes; y este , quando el Rey pensaba que le tenia mas fiel, halló 
que era mas amigo de Cyro que no suyo. Y mientras que duró 
la guerra entre los dos , se pasaron muchos del Rey á Cyro de los 
mas íntimos queridos del Rey, porque pensaban, que siendo bue­
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